Misioneros de los Sagrados Corazones de Jesús y María (Mallorca)

Delegación de Mallorca
ESTATUTOS

A. CONSTITUCIÓN Y RÉGIMEN DE LA DELEGACIÓN
1. La Delegación Mallorca está constituida por las comunidades de Misioneros de los Sagrados Corazones radicadas en la isla de Mallorca.
2. Al constituirnos en Delegación nos inspiramos en el ideal del P. Fundador, según el cual nuestras casas deben vincularse tan estrechamente que pueda decirse que forman una sola comunidad. Con el fin de hacer operativo ese ideal celebramos las Asambleas anuales que, siguiendo la práctica del P. Joaquín, son un cauce privilegiado de participación para todos los hermanos de votos perpetuos. Este estilo es compatible con la personalidad canónica que tiene cada comunidad, presidida y animada por su propio superior local.
3. Organizarnos de este modo nos permite articular más eficazmente las comunidades, facilitar la inculturación misionera y servir mejor a la Iglesia local. Al mismo tiempo hace más significativa la apertura universal y la unidad de la Congregación, además de proporcionar otras ventajas en vistas a la disponibilidad misionera, intercambio de personas, formación permanente, etc. (D 450).

4. Esta estructura delegacional trata de armonizar la realización personal con el bien común. La diversidad de personas y carismas es una riqueza de la Congregación que discernimos para canalizarla al servicio de la misión (R 88).
5. Nuestra Delegación se rige por las Reglas, el Directorio, los Acuerdos y Decretos Capitulares y los presentes Estatutos, adoptados por esta Delegación reunida en Asamblea legítima y aprobados por el Consejo General de la Congregación (R 154).
6. Al frente de la Delegación está el Delegado con su Consejo, los cuales convocan anualmente la Asamblea, como expresión de participación y sinodalidad.

B. OBJETIVOS DE LA DELEGACIÓN

7. En medio de la realidad social y cultural de nuestra vieja Europa, pero con un espíritu universal, los Misioneros de los Sagrados Corazones que vivimos en Mallorca nos sentimos llamados a contemplar y anunciar el Misterio del Amor de Dios, que es el motor y principio dinámico de nuestra vocación (R 8). Al mirar al Traspasado, como lo hizo María, descubrimos que Dios nos ama con un corazón humano. 

8. Queremos facilitar la comunión humana y espiritual entre nuestras comunidades de acuerdo con los principios de la antropología y la espiritualidad del corazón. Estos mismos principios han de estimular nuestra pastoral misionera que, cada vez más, deberá llevarse a cabo en misión compartida con el laicado en general y con los LMSSCC en particular.

9. Siguiendo el específico estilo eclesial del P. Fundador, procuramos ser en cada diócesis una comunidad misionera y profética. En las situaciones de conflicto hacemos un renovado esfuerzo de discernimiento, que favorezca la comunión y, si esto no fuera posible, buscamos otros lugares donde ejercer la misión dentro de la Iglesia.

10.  Deseamos progresar hacia una decidida inculturación, particularmente en las zonas, ambientes y colectivos más alejados. Vivimos la experiencia de Dios y enfocamos la tarea pastoral desde la especificidad de nuestro carisma para enriquecimiento de la Iglesia local.

11. Aunque estamos insertos en una sociedad secularizada y religiosamente indiferente, optamos por mantener una actitud tolerante y respetuosa hacia la cultura actual. En medio de ella pretendemos ser consecuentes con nuestra identidad misionera y sacricordiana:  

a) Promoviendo una pastoral dialogal dentro de la pluralidad.

b) Siendo respuesta a la intolerancia que sufrimos.

c) Prestando la atención requerida a los inmigrantes en todos nuestros ministerios.

12. Elaboramos un Proyecto de Delegación en el que programamos y hacemos operativos nuestros objetivos. Partimos de un análisis de la realidad (que cuente con la situación real de los congregantes y del pueblo que nos has sido encomendado) y del proyecto de cada comunidad de MSSCC de la Delegación. Para ello consideramos los diversos aspectos de nuestra vida: humano, espiritual, apostólico, contemplativo, pastoral, formativo, carismático... (R 20 y 21). Del mismo modo, incluimos en él la animación de los grupos de LMSSCC, la formación permanente y la Pastoral Juvenil Vocacional. El Proyecto de Delegación será orientador para la actualización y revisión del proyecto comunitario de cada comunidad.
C. EL DELEGADO
13. El Delegado es Superior Mayor (Decreto Capitular 2005) y como tal representa y rige por derecho propio a la Delegación en todos los actos civiles, canónicos y jurídicos, según las normas del derecho común y del nuestro particular (D 458). 

14. El Delegado tiene como función principal la de animar a las comunidades y a los grupos de LMSSCC según nuestro carisma, así como la de acompañar y estimular a las representaciones de la Fundación Concordia. Para ello los visitará periódicamente (D 459). 

15. El Delegado cumple su tarea de acuerdo al carisma de la Congregación expresado en las Reglas, el Directorio, los Acuerdos y Decretos Capitulares y otros documentos congregacionales o de la Delegación. Es el lazo de unión entre el Superior General y su Consejo y la Delegación. Solamente a él compete convocar a los congregantes de la Delegación y es el interlocutor normal con los obispos y las autoridades civiles del lugar, salvas las facultades del Superior General, que representa y preside la Congregación en todas partes.

16. El nombramiento del Delegado surte efecto una vez que el Superior General y su Consejo ratifican la elección hecha en la Asamblea de la Delegación, según está establecido en nuestro derecho (R 155 y D 455). En la medida de lo posible, el Superior General preside dicha elección. En caso contrario lo hace el Delegado en funciones. Si el Superior General no ratificara esta elección, se concede un período de hasta seis meses para repetirla. 

17. Puede ser elegido como Delegado un presbítero de votos perpetuos que haya cumplido los 30 años de edad.

18. El mandato que se da al Delegado tiene una duración de tres años renovables (D 457). Para su reelección se requiere lo que prescriben las Reglas (R 157).

19. En caso de ausencia del Delegado, el Vicario hace sus veces. Si faltaran ambos, la responsabilidad recae sobre el consejero de más edad. 

20. Las atribuciones del Delegado son:

a) Fomentar el sentido de pertenencia a la Congregación, a partir de una vivencia de la cordialidad, del reconocimiento de cada persona y del ofrecimiento de actitudes, espacios y recursos que promuevan el crecimiento de cada hermano (D 459 c).

b) Visitar trimestralmente a todas las comunidades (D 459). Una de estas visitas precederá siempre a la del Superior General y otra a la Asamblea anual, según señala el Directorio (D 460 y 461). De igual modo, acompaña al Superior General en su visita canónica a las comunidades. 

c) Participar por derecho en el Capítulo General y en la Junta Consultiva.

d) Remitir semestralmente al Superior General y su Consejo un informe sobre la marcha de la Delegación. Por regla general, este informe podrá suplirse con el envío de las Actas de los Consejos y Asambleas de Delegación. 

21. Al Delegado compete:

a) Admitir y despedir a los prenovicios (D 267ss).

b) Velar para que los congregantes de la Delegación crezcan en la vocación carismática a la que fueron llamados de modo que la formación, la misión, el ministerio y la convivencia tengan lugar de acuerdo al carisma de la Congregación (D 459 b).

c) Coordinar la formación permanente (D 459 a).

d) Proponer al Superior General el congregante que ha de coordinar el proceso de formación de los hermanos de la Delegación que se hallan dentro de los primeros diez años de su profesión perpetua (D 237) y acompañar con especial esmero a estos misioneros y a sus formadores.

e) Procurar la autofinanciación de la Delegación. 

f) Fomentar la solidaridad económica entre las casas de la Delegación, con las demás Delegaciones y con la Caja Central de la Congregación.

g) Organizar los servicios de atención a enfermos y ancianos así como las suplencias en caso de ausencias, sea por formación, ministerio o descanso. 

h) Conversar con cada Congregante con ocasión de sus visitas, de los Ejercicios Espirituales, de las Semanas de Formación y de las ausencias por estudios o vacaciones. 

i) Proponer al Superior General, de acuerdo con el Consejo de la Delegación, cambios de personal dentro de su propio ámbito (R 134). En casos de urgencia puede por sí mismo cambiar temporalmente a algún miembro de comunidad, aunque debe informar cuanto antes al Superior General, que es el único que puede destinar a los congregantes.

22. En lo posible, el Delegado no deberá sujetarse a cargos y horarios que le impidan ejercer su tarea de animación en las comunidades y en los grupos de LMSSCC.

 
D. EL CONSEJO DE LA DELEGACIÓN

23. El Consejo asiste al Delegado y discierne con él todo lo que afecta a la consecución de los objetivos de la Delegación. Para realizar esta tarea se inspira en los principios y el espíritu reflejados en las Reglas y el Directorio (R 154).

24. El Consejo de la Delegación de Mallorca está formado por los superiores de sus comunidades. Entre ellos, el mismo Consejo elige un Vicario y un Secretario. El Administrador de la Delegación es elegido por los miembros del Consejo. La elección podrá recaer en algún congregante que no forme parte del Consejo. Con todo, su parecer, aunque no su voto, puede ser debidamente requerido por el Delegado (D 470). Esta estructura hace que el Consejo sea suficientemente operativo (D 468) y expresa la participación y responsabilidad de todos los congregantes. 
25. Todos los cargos de la Delegación se ejercen durante un trienio que puede ser renovable según las normas del derecho.

26. El Consejo de Delegación se reúne al menos trimestralmente y siempre que sea necesario para tratar los asuntos que son de su incumbencia (D 469-471). Por fidelidad a los hermanos, todas sus deliberaciones quedan bajo secreto. Sólo el Delegado concertará las comunicaciones que hayan de darse y que se canalizarán normalmente a través de Secretaría (D 471). 
27. En las reuniones del Consejo de la Delegación se tratarán y votarán todos aquellos asuntos que han de remitirse al Consejo General, como son las admisiones al Noviciado, a la profesión o a la ordenación, así como otros temas y proyectos que lo requieran. El orden del día se elaborará de modo que incluya los siguientes contenidos: 

a) Respuesta al desafío carismático que está plasmado en las Reglas y en nuestro Proyecto de Delegación.

b) Seguimiento de cada uno de los Acuerdos del último Capítulo General.

c) Evaluación de los Acuerdos tomados en la última Asamblea, que no podrán modificarse sin permiso del Superior General.

d) Valoración de los informes elaborados por los superiores de las casas y los coordinadores de los Secretariados.

e) Examen de las cuentas del Administrador de la Delegación y aprobación de las mismas, siempre que haya lugar a ello.

f) Revisión de los presupuestos de la Delegación. Entre los meses de octubre y noviembre, se aprobarán los del siguiente ejercicio, de manera que el Administrador General pueda elaborar con tiempo los presupuestos generales (D 469).

28. Tratamos de resolver la mayor parte de los asuntos en las reuniones de comunidad. Así expresamos el espíritu comunitario que debe animar a los miembros de la Delegación y disminuye la urgencia de reuniones del Consejo de Delegación.

29. El Delegado y su Consejo, así como el Administrador de la Delegación poseen las facultades que estos Estatutos les confieren. El Delegado puede recibir otras facultades delegadas por el Superior General, con el cual mantiene un contacto fluido y permanente. 

30. El Secretario cuida de la correspondencia ordinaria y del archivo de la Delegación, custodiando en el mismo cualquier documento que afecte a la misma y juzgue interesante conservar. Para ello, las distintas comunidades locales le envían los datos, cartas, folletos, libros, etc. que deben archivarse. Del mismo modo, debe tener al corriente la documentación oficial (personalidad jurídica, nombramientos, etc) (D 475-476). También es responsabilidad suya custodiar la llave del archivo. 
31. En la gestión de nuestros archivos incorporamos los medios informáticos que están a nuestra disposición y que la Congregación nos facilita. 
32. El Consejo se organiza de tal manera que cada uno de sus miembros asuma una tarea de seguimiento e información de uno o más Secretariados y los represente en las sesiones del Consejo.

E. LA ASAMBLEA DE LA DELEGACIÓN

· La naturaleza y los objetivos de la Asamblea

33. Celebramos la Asamblea anual según el estilo del P. Fundador. En ella participan con voz y voto todos los congregantes de votos perpetuos. El Delegado con su Consejo señalará en qué momento tomarán parte en la misma los congregantes de votos temporales, los LMSSCC y los representantes de la Fundación Concordia.

34. Al menos con tres meses de antelación, El Delegado -o el Secretario en su nombre- envía a cada congregante el orden del día de la Asamblea. Así se facilita el estudio previo de los temas y se evitan las improvisaciones (D 452).

35. El Delegado con su Consejo puede convocar una Asamblea extraordinaria si lo cree necesario o cuando se lo solicite un tercio de los congregantes de la Delegación.

36. La Asamblea tiene los siguientes objetivos:

a. Recrear el ambiente de Pentecostés para renovar la presencia y la acción del Espíritu entre nosotros. 

b. Examinar y actualizar la respuesta dada al carisma misionero de la Congregación.

c. Evaluar, a partir de los informes de los Secretariados, el Proyecto de Delegación. Lo hacemos de acuerdo con los criterios de comunión de fe, de vida y de ministerio recogidos en los documentos congregacionales. 

d. Poner al día el programa de formación de los congregantes tanto si se lleva a cabo en la misma Delegación como si se hace en centros de especialización.

e. Revisar la vida de cada comunidad en todas sus dimensiones así como la relación que existe entre todas las que integran la Delegación. 

f. Analizar la relación con las demás Delegaciones.

g. Atender a las publicaciones en papel o soporte informático.

h. Tratar de todo aquello que afecta a la vida de los congregantes (D 452-454).

· La dinámica de la Asamblea

a) Plegaria comunitaria. Procuramos prepararla con calidad y creatividad.

b) Informe del Delegado: 

+ Informa sobre el cumplimiento de lo acordado en la anterior Asamblea.

+ Señala cuándo y de qué manera se retomarán los asuntos pendientes antes de pasar a nuevos acuerdos.

+ Da cuenta de la vida espiritual, apostólica y económica de la Delegación.

c) Informe del Administrador de la Delegación.

d) Informes de los superiores locales:  

+ Hacen balance de la marcha del proyecto comunitario, del estado económico de las casas y de otras cuestiones pertinentes a su cargo. 

+ Presentan todos los balances de las administraciones de comunidades, iglesias...

e) La Asamblea: 

+ Estudia los diversos asuntos relacionados con la Delegación basándose en los informes presentados.

+ Busca soluciones a los problemas y dificultades planteados y toma las decisiones adecuadas para alcanzar los objetivos de la Delegación. Tales determinaciones pueden ser vinculantes u orientativas.

+ Aprueba las Actas. El Secretario envía una copia de las mismas al Superior General y a cada comunidad de la Delegación. 
F. COMUNIÓN DE BIENES

· Bienes económicos

37. En la cuestión económica asumimos algunos presupuestos exigidos por nuestro derecho y por la práctica de la caridad fraterna:

a. La necesidad de autofinanciación. 

b. La comunión de bienes entre las comunidades de la Delegación y con el resto de la Congregación. 

c. La sujeción a la ley común del trabajo en condiciones no menos exigentes que las que afectan a los trabajadores de nuestro entorno. 
38. El Administrador de la Delegación se rige por las mismas normas que los administradores de las comunidades en lo que se refiere al sentido comunitario y apostólico de sus funciones (R 144). Teniendo en cuenta que ejerce su servicio bajo la responsabilidad del Delegado y para facilitar su labor, proporcionará a éste y a su Consejo una información trasparente, de modo que se muestre que el dinero es para la misión y la comunión, y no al revés (R 144; D 472). 
39. El Administrador de la Delegación no ejerce su servicio como un simple contable. En lo posible procura actuar con visión global de la economía, proponiendo vías de autofinanciación y tratando de rentabilizar los recursos de la Delegación. Para ello, y con el consentimiento del Delegado, propone las acciones oportunas a la Delegación o al Superior General según los casos. Se dejará guiar siempre por criterios que estén de acuerdo con la justicia, no sólo conmutativa, sino con aquella que contribuye a la paz entre los pueblos. Su coordinación con el Administrador General es fluida (D 473).
40. Cada comunidad tiene su propia administración y aporta a la caja de la Delegación lo que a propuesta de su Administrador se haya convenido en Asamblea para atender a los gastos comunes (pastoral vocacional, formación permanente, encuentros...). A la hora de gestionar estos fondos, el Administrador tendrá muy en cuenta lo que establecen las Reglas y el Directorio, especialmente en los art. 123-127
,138
-141
,142-152, 434-435 y 513-530 (D 474).
41. La Caja de la Delegación hace de intermediaria entre las comunidades y la Caja Central en lo que se refiere al Fondo de Ayuda para los congregantes de la Tercera Edad, a la Aportación Básica Diaria, o a la aportación a las Casas de Formación, al Fondo de Trabajos Pastorales, a las entidades aseguradoras que lo requieran y a las colectas anuales para las misiones y las vocaciones de la Congregación (D 140).
42. Al Administrador le corresponde cuidar de que el Delegado se informe y promueva el cumplimiento del art. 47 de las Reglas pues es una expresión de fraternidad que las comunidades de la Delegación mantengan la comunicación de bienes con el resto de la Congregación mediante una justa aportación económica a la Caja Central (D 146 y 474).

43. El Administrador prepara con el Delegado las colectas que anualmente se hacen en nuestras iglesias, parroquias y colegios a favor de las obras vocacionales y sociales de la Congregación (D 140).  
44. El Delegado y el Administrador han de registrar sus firmas en las cuentas de la Delegación. Ambos facilitarán que el Administrador General de la Congregación tenga acceso real a todas las administraciones de su ámbito (comunidades, parroquias, iglesias, colegios, obras sociales...) y reciba de ellas la información pertinente. Si alguna obra o ministerio está a cargo de un congregante, sin que haya un convenio con la Congregación, este hermano, por fraternidad, debe informar a su superior y al Delegado del balance anual de aquello que gestiona, de modo que los hermanos no estemos en inferioridad de condiciones respecto de sus propios colaboradores.
45. En cada Consejo de la Delegación, el Administrador presentará el estado de cuentas con sus comprobantes. En la Asamblea anual informará debidamente de su gestión y presentará tanto el balance económico del último ejercicio como las líneas del presupuesto correspondientes al siguiente. En su momento, enviará ambos documentos -balance y presupuesto- al Administrador General firmados por él mismo y por el Delegado y acompañados de todos los comprobantes necesarios (D 472).
46. Delegamos en el Administrador General de la Congregación la supervisión de cuanto atañe a los contratos laborales de los trabajadores y colaboradores vinculados a nuestras comunidades. Antes de renovarlos o de hacer otros nuevos consultamos con él, de modo que en ningún caso se infrinja la legislación vigente ni queden perjudicados el trabajador o la comunidad interesada. En los casos en que un contrato existente incumpla alguna de estas condiciones, el Administrador General propondrá una solución justa y digna.
47. El Administrador de la Delegación orientará a las comunidades que tengan que emprender obras sean éstas de nueva construcción o de reparación de las existentes. 
48. En el caso de obras mayores o de importancia, presentamos copias de los planos y, con varios presupuestos y la respectiva memoria, se solicita permiso por escrito al Superior General y su Consejo para su realización. El Administrador General y el de la Delegación, por sí o por otro, se responsabilizan del seguimiento coherente de dicha obra (D 522).

49. No admitimos variaciones de cierta cuantía en los presupuestos sin que conste por escrito la autorización del Delegado o del Superior General, según los casos (D 523).

50. Ante ciertas necesidades y colectas eclesiales o situaciones humanas límites, como catástrofes naturales o guerras, se hace efectiva la solidaridad de nuestras comunidades.

51. Cuanto percibe el hermano jubilado es para la propia comunidad y no para sí mismo, tanto si proviene de entidades públicas como privadas.

52. El Consejo de la Delegación revisa anualmente la forma de rentabilizar los bienes muebles o inmuebles de la misma.

· Bienes espirituales

53. Fomentamos todo tipo de encuentros entre los congregantes de la Delegación, tanto aquellos de carácter informal o voluntario como los que se programan para la formación, el retiro o el descanso. Así consolidamos el gozo de la comunión y nuestro sentido de pertenencia. 

54. Los Secretariados programan reuniones con los congregantes que trabajan en ministerios homólogos: colegios, parroquias, misiones populares, Pastoral Juvenil Vocacional, LMSSCC...

55. Si algún congregante de la Delegación debe realizar un ministerio acorde con nuestro carisma (encuentros, retiros, misiones, ejercicios, etc.), buscamos la forma de suplirlo en su tarea habitual. Nunca adquirimos compromisos de formación, ministerio o descanso antes de plantearlo primero en comunidad y luego al Delegado (D 459).

56. Tenemos la atención de comunicarnos con el Delegado con ocasión de sus visitas, así como en los Ejercicios Espirituales, las Semanas de Formación y las ausencias por estudios o vacaciones, aunque ello nos suponga un viaje.

57. Cuando un congregante de la Delegación llega a la edad de su jubilación dialogamos con él para discernir su continuidad en la tarea pastoral.

58. Admitimos la posibilidad de renunciar al carnet de conducir vehículos de cualquier tipo cuando vemos mermadas nuestras facultades o nos lo sugieren los hermanos o superiores. En estos casos nos fiamos más de quienes nos avisan, que de nuestro propio parecer.

59. La enfermedad no es motivo para cambiar de comunidad, a no ser que fuesen necesarios medios técnicos o de otro tipo que aconsejaran lo contrario. El congregante jubilado permanece en la Delegación en que trabaja o regresa a la de origen, pero todo ello en un proceso de discernimiento con los superiores.

G. SECRETARIADOS

· Secretariado de Formación 

60. El Consejo de la Delegación elabora un calendario que organice la formación continua de todos los congregantes de la misma. Las comunidades facilitan su realización. El reciclaje de los más jóvenes, sobre todo en determinadas etapas, requiere de objetivos y procesos específicos que se han de programar con especial atención y consensuar con el Secretariado de Formación y el Consejo General. A nuestros hermanos jubilados les proporcionamos los medios adecuados para la formación continua de acuerdo a sus necesidades. 
61. Los congregantes de la Delegación asisten regularmente a los Ejercicios Espirituales y a las actividades formativas previamente programadas, a menos que haya razones serias que lo impidan. En todos nuestros encuentros se refleja lo que llamamos “cultura congregacional” en su triple dimensión celebrativa, orante y misionera.

62. El Delegado procura que en cada comunidad se programe y se lleve a cabo lo que establecen las Reglas y detallan otros documentos acerca de las reuniones semanales de estudio, revisión comunitaria y programación. Del mismo modo urgirá a la celebración de los retiros mensuales y a la práctica habitual de la “Lectio Divina” como medios privilegiados para fomentar y compartir entre nosotros la experiencia de Dios. 

63. El Delegado anima a que en cada comunidad exista un Proyecto Comunitario operativo y elaborado por todos sus miembros, que tenga en cuenta los diversos proyectos personales, integre los Acuerdos Capitulares y contemple la dimensión humana, cristiana, religiosa y congregacional (R 20). Dicho Proyecto se revisa en las visitas del Delegado y del Superior General (R 20).

64. Cada congregante y cada comunidad de la Delegación se alimentan de la espiritualidad de los SS. Corazones y tratan de vivir “la antropología del corazón” en sus diversas vertientes.

65. El encargado del Secretariado de Formación de la Delegación, en contacto con el Coordinador del Secretariado de Formación de la Congregación, hace un plan de estudios especializado de los congregantes de la misma, atendiendo a las necesidades de la Delegación y de la Congregación. Este plan ha de ser aprobado por el Superior General y su Consejo (D 238).
· Secretariado de Pastoral Juvenil Vocacional 

66. Todos los miembros de la Delegación se preocupan por la pastoral vocacional. No obstante, la Asamblea nombra un encargado que elabora un proyecto y detalla su realización. Trabaja en estrecha conexión con un representante de cada comunidad con quien colabora, en lo posible, un Laico Misionero. Conviene que quienes se responsabilizan de esta tarea asistan a cursillos de actualización. El área vocacional puede disponer de su propio presupuesto. 

67. La mejor pastoral vocacional que podemos hacer es construir una verdadera comunidad eclesial en nuestras parroquias y entre los creyentes de nuestros colegios. Lo hacemos con sentido evangélico y con expresiones que actualicen el ideal de los Hechos de los Apóstoles y el Testamento del P. Fundador.

68. En las obras apostólicas confiadas a la Delegación (colegios, parroquias y otros ministerios) celebramos jornadas de pastoral juvenil vocacional. Tanto a través de ellas como por otros posibles canales facilitamos información sobre la historia, fines y carisma de la Congregación. Deseamos que las parroquias a nosotros confiadas trabajen conjuntamente para fomentar un estilo contemplativo (escuelas de oración), que estemos atentos a los proyectos y planes pastorales de la Iglesia local. Que la misión, la solidaridad y la participación se expliciten el la formación de comunidades, la promoción del laicado y de la mujer, de los emigrantes y la juventud. Que toda la acción pastoral esté impregnada en la profesión de fe que hacemos en las Reglas (R 15).
69.  Cuidamos de un modo particular la oración por las vocaciones, especialmente los primeros jueves de cada mes, tanto en el ámbito personal y comunitario como en las celebraciones litúrgicas con el pueblo de Dios.

70. Cuando un joven se acerca a nosotros para discernir su vocación le asignamos el congregante y la comunidad más adecuados para el debido acompañamiento.

· Secretariado de LMSSCC 

71. Asumimos como Delegación todo lo que nuestros documentos recogen acerca de los LMSSCC. Nadie puede quedar al margen de esta tarea (D 209 y ss.).

72. Animamos a nuestros LMSSCC a que vivan un espíritu propenso al voluntariado y se integren en tareas de este tipo en la medida de sus posibilidades (D 211).

73. Además de los encuentros de LMSSCC limitados al espacio geográfico de la Delegación, tratamos de facilitar y asistir a otros de ámbito nacional e incluso de carácter internacional.

74. Procuramos que, en momentos congregacionales señalados, tales como la fiesta de los SS. Corazones, el aniversario de la muerte del P. Fundador, etc... se programe algún momento de oración y de vivencia conjunta de nuestra espiritualidad con los LMSSCC. En nuestras casas reservamos un lugar para que estos grupos puedan reunirse para la formación, la oración y el apostolado (D 209).

75. Con el debido tiempo, el Delegado coordina la participación de las personas que han de representar a los LMSSCC en la Asamblea de la Delegación y en el Capítulo General (D 210 d).

· Procura de Misiones y Fundación Concordia

76. Como signo del estilo evangelizador que caracteriza a la Congregación buscamos la justicia y la igualdad entre las personas, sin distinción de raza, color y cultura. Esto nos obliga a trabajar en todas partes para poder combatir la pobreza y la marginación. Para ello apoyamos y promovemos estas dos instituciones -Procura de Misiones y Fundación Concordia- que la Congregación ha creado como parte integrante e imprescindible de nuestra misión. 

77. La Procura de Misiones, que tiene su sede y Procurador en nuestra Delegación desde sus inicios, por su misma naturaleza, es el cauce más adecuado para canalizar las ayudas a favor de la evangelización, la Pastoral Juvenil Vocacional, etc., aunque también ha financiado muchas obras de promoción humana, educacionales, sanitarias...

78. La Fundación Concordia, configurada jurídicamente como una Organización no Gubernamental para el Desarrollo (ONGd) atiende sobre todo las obras de promoción social y, desde este ángulo, puede buscar sus colaboradores en ámbitos no necesariamente eclesiales.

79. Procuramos establecer una representación de la Fundación Concordia en cada lugar donde la Congregación está establecida. A veces será conveniente que dichas representaciones estén constituidas por diversos grupos de trabajo que faciliten su tarea en ambientes diversos (colegios, parroquias...). En lo posible tramitamos el reconocimiento legal ante los órganos competentes del Govern de les Illes Balears.
80. El Delegado con su Consejo, previo discernimiento con la representación interesada, son los únicos que pueden presentar válidamente un proyecto al Patronato de la Fundación con el fin de que éste apruebe su subvención. Conjugamos la mayor necesidad con un sostenimiento equilibrado de las obras sociales en la Delegación.

81. Antes de pasar a una ulterior fase en la financiación de los proyectos, la Delegación facilita al Patronato las hojas de contabilidad con sus correspondientes facturas y certificados. Así  procedemos según justicia y atendemos a los criterios de transparencia y eficacia. 

· Secretariado de colegios

82. Apoyamos decididamente la tarea del Secretariado de Colegios que es el órgano que la Congregación ha instituido para gestionar nuestros centros educativos. Nos atenemos a sus orientaciones y colaboramos de buena gana en las iniciativas que ponga en marcha. Procuramos que la comunicación entre el Secretario de Colegios y el Delegado sea fluida en todo aquello que sea preciso para facilitar dicha gestión.

83. Los congregantes de la Delegación que estén implicados de un modo u otro en la marcha de nuestros centros educativos tendrán siempre presentes las directrices recogidas en el “Directorio de Colegios”, que es reglamento que regula las relaciones entre la Congregación como entidad titular y los equipos directivos de nuestros colegios.

84. Cuidamos especialmente la dimensión pastoral de nuestros centros tratando de que los Departamentos dedicados a esta área trabajen con el objetivo de evangelizar desde la misión compartida. Promovemos una educación inspirada en los valores que emanan del humanismo cristiano y fomentamos el anuncio explícito del Evangelio de Jesús usando los medios adecuados a la dinámica educativa.

� Aprobados en Asamblea el 9 de Noviembre de 2006.


� D 127. La Caja Central constituye un fondo con el cual se pueda ofrecer, en sistema de préstamo, aquellas cantidades que no posee una comunidad para hacer frente a un gasto de mucha consideración. La devolución, a bajo interés, se realiza en los plazos convenidos.


� D 138. Cada Delegación establece una contribución por persona y mes, de modo que pueda lograr la autofinanciación:


a) De su Proyecto Misionero.


b) De la Pastoral Juvenil Vocacional.


c) De la formación de los aspirantes y prenovicios.


d) Compartir con las comunidades necesitadas, a través de la Caja Común de la Congregación.


e) Participar en los costos generales de la Congregación.


f) Participar en la apertura de nuevas fronteras misioneras.


g) Participar en obras a favor de la justicias y paz, que asume la Congregación en su conjunto.


� D 139. La Delegación responde de:


a) Presupuesto destinado a Pastoral Juvenil Vocacional.


b) El Prenoviciado tanto en el edificio como en la manutención y la formación de las personas.


c) La Formación Permanente, Ejercicios y otras actividades formativas que se realizan en la Delegación.


d) Los viajes para vacaciones, y los ministerios o estudios, organizados por la Delegación, los gastos de la construcción y reparación de los edificios de la Delegación y de otros conceptos, según la propia situación, aceptados por mayoría de votos en la Asamblea.


e) Los gastos ocasionados por la adquisición de libros y materiales pedagógicos o por investigación propuestos por los que se forman en el exterior. Estos materiales se adquieren para la misma Delegación.


f) Otras salidas para cursos o actividades formativas no previstas en el plan general. En estos casos, tenemos la sensibilidad suficiente para no crear diferencias entre los que se encuentran en situación semejante y son de otra Delegación.


g) Prever un fondo común para establecer la igualdad entre las comunidades (FTP), para ofrecer becas para aquellas personas que no pueden sufragar los gastos en nuestras Casas de Espiritualidad, para ayudar a los diversos Secretariados, en concreto, el de LMSSCC, y para la formación de laicas y laicos, etc.


h) Los gastos de viaje de los capitulares y de los junteros. Estos gastos deben estar previstos en los presupuestos anuales correspondientes al sexenio o trienio respectivo, y no como carga adicional para el año en que se celebra la Junta o Capítulo.
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